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SUMARIO

Durante
tó vuelto d.

1 En eato plinto terminaba el breve espacio do
tiempo de que el nigromante podía disponer
para exhibir au arte, segiin había prevenido

desvaneciéronse gradualmente; las bóvedas y
las columnas de la iglesia se perdieron de vis*
ta, desapareciendo completamente, y la super-
ficie del espejo no reflejó yn mis que la luz de
las antorchas y loa singulaies aparatos que se

: El doctor aondujo i las señoras, que, por

ipaldas; pero la elegancia de sua taoión donde antes se hallaban esperando, y
lanera de andar despertó en las allí lea dio vino y esencias, proporcionándoles

, Ei ESPEJO U MI TÍA MAIGABITA
POR SIR WALTER SCOTT

lady Forestar reconoc
al caballero Felipe.

las las s

historia

ombraa se

aquella fuatasmag

sentació

— sino en

desvanecía

orla.

el re

onco

3ejo de la

motora»-

acPioamu-

m

ell ,-queloq

lotüa-°onpa

parte.

uebem

á eso,

tiempo
caballe

os visto está s

-contestó Bau
gurarlo fijam

acedieodo

tiata Da-
snte; pero

. Es el ultimo acto nota-
ra Forester ha tomado

el doctor

La figura de Felipe Forestar, distinta!
visih

orgullo. Entretanto, y cuando el sacer
hubo Acensado al acompañamiento que es
ante él, con objeto, siu duda, de dar prin

s l i e -

últimos se adelantaron á su vez como

vuelto de espaldas a los espectadores, £
do sus compaüeros y penetró apresuran

•uéis á casa propinad esa bebida a laiy Fores-
jr, y mañana estara mucho mejor. Pocas son
is personas,—añadió el italiano con expresión
ielancólica,^que salen de aquí con tanta ía-

ouido por medios misteriosos. Juzgad cuál
era el estado de aquellos que tienen poder su-

da, por una exclamación del ofl. ial.

perturbador; miei
del acompañamiei

96pailas con ademán amenazador.
Esa escena produjo gran confusión. El

contestó el doctor,—y precís ame lite dais con
una persona que ue puede jaotar de su recti-
tud. Yo no busco a nadie, y mtj limito á satis-
facer los deseos y la curiosidad de loa que se
dirigen á mf para averiguar lo que ignoran.
Bi«n mirado, solamente podréis tener qu»ja de
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habe r sabido con a l g u n a an t ic ipac ión que OH conde de Sta i r , decían que se hab ía efectuad<

igundo. siendo la c n innidente m u y
que Felipe habla

abandonadu el ejército de repente á consecuen-

Bothwell, alum

traje,
s al criado.

Con dificultad pudo lady Bothwell • lea á la hija única de aquel fum irio, Jo'
mi ha.-tta llegar al coche, aunque se ! hermosa y heredera de una gran fortuna. Se-

hallaba tan silo A veinte pasos de distancia. ! ducido por el noble aspecto y elegancia de su

aíado

miso & la paciente, hi^o un n
eza que no indicaba nada bueno.

—La señora,—dijo con tono de roarcadi
vicci
IOÍ

cómo ha pasado.

maute, diciendo que lady Foveater habíi

liento de ; alguno sobre ia condición y circunstancias del
pretendiente, dio su consentimiento para que
ee efectuase el matrimonio. Llegado el día, ya

incidente simular.

a Rotterdam con parte de una brigada de auxi*

ronv considerada en la ciudad, que 1& invitó n

la mano, prohóla

ístoso, pidiendo

lav i. la botica.
Después miró fijamente a lady Boi

anadió:
—Supongo que no roe será licito p

nada sobre los procedimientos de

libro al ver que su propio cuñado, casado

a joven é. .quien iba 6 engañar vilmente.

- A i
Bothi
cuanto ha pasadt
bribón, como hei

como ^ra natural, la ceremonia no se efectuó.
Después, desechando la opinión de hombrea

—Aunque sea un brihón, habéis dicho,— • Lady Forester no se recobró nunca de la
repaso el medico.—Jác alegro que adüQitais &e~ i cudida i"ine le urOuLUio la tornóle noticia,
mejante posibilidad en cuanto procede de Ita-

—Lo que viene de Italia,—replicó lady Eoth- de Felipe Forester, y fue e

parece, dejemos & un lado este asunto. ! piensan asi; de modo que nada podía ser tan

sombrero y remiróse, después de daT aigunas veugavse dül caballero r elipe Forester, por la
instrucciones respecto a la enferma. I uoble mjurifll que hal'fa sido causa de que per-

La poore paciente, en vos nervios, después ' diese una hermana y un h^rnoano j pero nada
de Sufrir una tensión extraordinaria, se habían se supo del culpable hasta muchos anos des—
aflojado ya singularmente, continuó luchan- pues.
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Éstas noticias, i

lal podían desvt vell t cierta .nión, uno de h
lady Both-

mlarmente, hallándoi
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l

porque también podría errdr. Por o
¿ie qué le servirla ahora mi perdón!

Dios. Eec
podréis vi

• también el <te
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don de BUS faltas ni hcmbre quo las lloraba. Como el resultado fue tan contrario á su

oslailispensen.
—Quienquiera que peáis,—repuso lady Both-

well,—no me instéis tan cruelmente, porque
Hería una blasfemia, una hipocresía, pron un-

acosado por los remordimientos que deben afli-
gir al hombre perverso.

na y al hermano queridos para maldecirme
¿Yo perdonar 4 ese hombre? ¡Jamas! ¡Jamás

IA ILUDA DK SAHDT BAB
POR BRET HARTEC

¡ Adiós, nnijor orgullos»! Regocíjate por hal labia fijado la atención en el le-

Y. pronunciadas estas ultiman palabras, el
éntrela neblina que se elevaba del rio las -
pulentas formas de Scott, uno de los coro

Esperad! —repitió laiy BothwiOl. — Sí:
después á York, su contrincante, quien, bajai
do en opuesta dirección hacia el rio, pasó á co

in, señora,-ílijo el tnniai Más tarde se supo que mi leñadoi

do de

cido,—vuestro perdón le permitira vivir algún
tiempo para la pinirencia.

_ ¡ Al) ¡-exclamó lady Bothwell, como si ana

es el infame!

,e ocupaba en cortar lefia y que no le iiitere-
;aban los duelos,

—Pero ¿qué duclaa, Juan? — preguntóle el
loronel Starbottle.

——No lo he oídOi Benor!—'Contestó el nombre,
lazas y ni las súplicas faei

iciei icion.
—¡ Al asesino! ¡ Al asRBÍno! ¡ Prended á este Sin embargo, la causa de la disputa era in-

xplicable, y, naturalmente, dfibía excitar la

de lady Bothwcll, y, saliendo presuroso de la de impi'oviso violei

precipitándos

erad» quince
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• sobr
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1 menos. Desde allí ganó
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en hacer
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disparado a tres pas
otro, no se hubieran t

desafío sería á muerte

cado.

laa d'ieK se vio á York salir del Salói
y tomar la calle del Campo, mié
Scott, por otra parte, salieado de u
ríftj dirigíase al mi-mo tiempo al ca

evitar si uno de los do

ron ocupadas por loa

río y detrás de los pe

tenido su caballo y eii

- A York le dará el

fuego, —ohserpaba un

hombres no a

curiosos: inn

ascos; mu-nt

finábase aobi

Magnolia
ntras que
a cerra] e-

a retiraba.

ninerables

as que un

e loa estri-

levantó su bastón, exclamando:

de la Naturaleza, ace

nada,

encaminóse ai Salón U

ae agregó al grupo.

rentar dignidad.
—No,—contestó con

cáronse más y más uno

aHwlta íin 'P

expresión gr

siu decir

ave;-Co,

Yo
C

inte
Ha
dad
lab

c
poi:

m u

d u e

F r a

la E

E

ape
ÚH

qut

•ávue

k .
mente a lo que se eap

acónicamente

evaba, la res

rrogado parecía del todo sereno; perc
nlin, muy buen observador de la humani

notó que York tenía las manos frías y los

pronto

ños del

:££•,

^1

»'•»

.los; pe

—Hajo mi

La, áni™

pita aria ca
tos de

circuló el rumor de <

Irculo Amistad; litig

localBB acoa-

ue losdosso-

]o que debía

os abogado?, y entre ellos y los ha-

™,id.d. L. A.»

Stfcrbottle se comp'a

ómo'síndyBw cona

o entro 1«B mucha^co

fue famosa;

ra zanjar to-

íderó la ene-
feudo perpe-

\ causa, cuál

palabra oa aseguro, caballeros,—

mujer.

mujer que podia ha

a., dolida no faltaba
la comodidad y el

ber ejercido

n los reÜua-
juen gusto,
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viese á Soott e>i la habí

La joven, interpelada así, con test-5 desde

la casa.
La señorita dejó escapar un ligero suS|>

al cerrarse la puerta, y después, cumpliei

orda ID que lñ dijo
l

,
tranquilamente sin expresión de cólera, y c
te.-tó con menos irreverencia do la que se

a- mí t an bien cotno al Todopoderoso, entonces

H é aquí cómo, á penar de los esfuerzos del

t» de Folisbee, levantóse
intoá laseñori-

de lo - doa hombres s iguió ade lan te con e l :
mo caí u"'tpr irascible de siempreí

Llegado el t iempo de las elecciones, el c

y salió
oyera hablar de ellos.

El caso es que aquellos dos hombres parecían

asuntos electorales, sabiendo, además, que era

Scott pópela, este último halló motivo pai
cl&mtu1 por cuestión de límites; y, entai
un pleito, Scott hubo de gastar macho y no
su causa; pero después se vengó ocasión

GUISO desquitarse también a su manera! c
a pare

ra y un pequeño
ocasionó bastantes perjui

mejor amigo de York, á Santiago Hamlín. En pero, tftüto p<r espíritu de justici

cido evidente
tregua ni des
dos debían di

guna mediación para ponor terinmo a las ren~
cillas de los dos contrincantes. El postor da la
iglesia de Saudy Bar, hombre valeroso y sin-

icho tiempo. Guando estuvo en el tablado, fue evidente

>, perc

o de embriagarse; mas no se hizo aprecio de
eto, y todoH quedaron satisfechos por la pre-
encia del hombre a quien llaniaban-

9n que predicó fervorosamente sobre las día
;ordias de los hombres y sua odio», pues pro ulsaron dal Cairo; que pertenecía, al regi-

miento de ^Lirador^s; oue deserté del ejercito.

do pastor, llamado Daws, hablaba

una congregación ideal quenoexiKtla en Sandy
Bar, y asi es que su prédica no produjo efecto.
Si «1 buen Daws esperaba que York y Scott se
estrechasen las manos después de oír su pero*

iido durante tre

D fue
5;itO.

+ S l NOTICIAS
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IPIIIISTBiCIÍS:
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